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por fr. MARIANO DI VITO, OFM Cap.

V O C E D I P A D R E P I O . C O M

Quisiera decir (o mejor, ¡escribir!) 
tantas cosas.
Antes que nada, saludar a los mu-
chos fieles lectores de nuestra 
Revista. Son ellos, en efecto, los 
destinatarios del trabajo que está 
detrás de cada número y que nos 
permiten entrar en sus casas – es-
peramos haberlo conseguido – y 
de hacerles una sabia compañía, 
siguiendo la huella perfumada del 
Padre Pío.
Quisiera decir gracias a los mu-
chos colaboradores, colabora-
doras y técnicos (periodistas, 
gráficos, fotografía, prensa…) co-
menzando por las “bellas plumas” 
del periodismo italiano hasta las 
firmas históricas, que han enrique-
cido y nobilitado la Revista “Voce 
di Padre Pio” con sus investiga-
ciones, reflexiones, catequesis y 
con las muchas ventanas abiertas, 
que permiten asomarnos al gran 
escenario del mundo, de la Iglesia, 
de la sociedad en general y, de ma-
nera particular, sobre la luminosa, 
profunda y siempre actual espiri-
tualidad y vida del Padre Pío. Todo 
expresado siempre con garbo, 
respeto y calma, con la intención 
de informar y formar, estimular, 
curiosear y dialogar sin levantar 

la voz, evitando toda arrogancia o 
inútil reprimenda.
Quisiera agradecer, también desde 
estas columnas, a las colaborado-
ras, los colaboradores y técnicos 
del más vasto, fascinante, mágico y 
en continua evolución, mundo de 
la comunicación: “Radio Tau”, “Te-
leradio Padre Pio” “PadrePioTV” 
(“FMCMedia”). 
La pequeña semilla ha crecido y, 
en espera de volverse un árbol 
poderoso y frondoso, ha cierta-
mente alargado, robustecido y ra-
mificado sus raices. Quiere llegar 
más allá y, estoy seguro que, con la 
ayuda del Señor, podrá.
Quisiera recordar estos extraor-
dinarios, apasionados y fascinan-
tes– ¡diría normales! – siete años 
de trabajo en la Fundación Voce di 
Padre Pio, en la Revista “Voce di 
Padre Pio”, en la editorial “Edizio-
ni Padre Pío da Pietrelcina”, en la 
TV y en el no menos importante 
y necesario universo del marke-
ting al servicio de los peregrinos, 
como un don especial que me ha 
enriquecido humana y espiritual-
mente y, perdonad la auto cita-
ción, me ha hecho volver a descu-
brir aquella vena periodística que 
pensaba que era sólo un recuerdo 

bastante desteñido.
Quisiera recordar todo y a todos 
con afecto, serenidad y agradeci-
miento.
Quisiera desear de corazón a 
aquellos que serán llamados a 
seguir los sueños y los muchos 
proyectos que aún no están to-
talmente realizados, que consigan 
metas cada vez más altas y ambi-
ciosas. Lo merece el Padre Pío. Lo 
merecen todos aquellos que, des-
de el inicio, nos han seguido, soste-
nido y continúan queriendo seguir 
al Señor Jesús sobre el ejemplo y 
la protección de nuestro Santo 
Hermano.
Quisiera, quisiera… escribir  mu-
chas más cosas, pero las dejo en el 
cargador de mi inseparable e in-
cansable estilográfica, sobre todo 
en el cofre de la memoria, cuyas 
llaves las pongo en las manos del 
Señor.
Os bendiga a todos el Padre Pío. 
Un recuerdo para mí en vuestras 
oraciones.
¡Hasta la vista y gracias!
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